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CONBICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaaraartín 
61; y J. Jones, Fanbourg-Montmartre, 31. 

EL COLMO 
No contentos con el despojo, 

quieren ponernos el inri los ame
ricanos. 

Se han llevado la isla de Cuba, 
la de Puerto Rico, el archipiélago 
visayo, el flllpino, el de Jólo, una 
isla de las Carolinas, el dinero de 
los contratistas de Cuba, los edifl-
cios nacionales, parte de la arti
llería, las fortalezas, los caudales 
de las cajas de Filipinas; y como 
si no tuvieran bastante cuu todo 
eso, y quien sabe si para cohones
tar de algún modo el he<-ho de 
arrojarse con descaro de tal mon
ta á uii despojo tan cruel y tan 
atroz, pretenden dejar en pió el 
hecho determinante de la guerra, 
la añriAación gratuita é inTaman-
te de que el «Maine» se íuó á pi
que por consecuencia de un lor-

peup. 
Con ser lan grande el acto de 

rapiaa Je los yaokis, es mayor el ^1« »o podi.a defender y .e retiraban 
á '08 oitstiUos fuurtes, á \M cueras de 
los montes y á las islas del mar. Plantó 
el ejército cristiano ons tiendas oeroa de 

El rey Alfonso VII de Castilla 
invado la Andalucía. 

10 de Diciembre de 1132. 
Lueffoque Alfonso Vil, el emperador 

hubo paciflcado su reino, dejándose 
arrastrar por sus deseos de abatir el or
gullo y el i<oderIo de los musulmanes 
anduluces, organizó un lucido y nume
roso ejército, y partiendo desde las 
lo&vgeaca del Tajo se dirigió al medio 
dia (le Espafla, marchando .ius huestes 
divididas en dos cuerpos, uno, bî o sus 
inmediatos órdenes, otro al maudo del 
i\rnbe Safud'Dola y del caballero caste
llano I), iiodri^c Gouzalezde Lara. 

«Era la estación de la siega—ee^un 
reftere la crónica del mencionado mo
narca - , y el rey mandó incendiar las 
mieses, las villas, los olivares y las hi
gueras, Consternó de terror á los «Mo-
rabitas» '.almorávides) y á los «hijos de 
¿gar» (los musulmaoM ar.daluces).» 

«Abandonaban los infieles las plazas 

Varias son las escenas que se salen 
de lo vulgar, y como una de ellas PS la 
de los «autores,» á «ontinunoion la 
transcribimos. 

ESCP:NA XIV. 

Antoreí 1." y ÍK". El 1." npurand») 
una colilla. 

HABliAlMI 
Autor 2." Esto es mdlgno. 
Autor 1." Si, señor, indigno. 

«¡Apurar cielos pretendo!» 
No apures tanto y dame la 

IODO desvergoozAdo con que ha
cen tao ofensiva aOrmación; pdira 
ellos no admite réplica el hecho: 
el caso del cMaine» fué Inlencio- '• 
nal. 

Eso sí. no lo discuten; tan dóbi-
le» son los argumentos de que dis
ponen y lan grande la mentira 
en que se apoyan, que ante la in-
digna(*ioo de nuestros comisiona
dos, que han propuesto el arbitra
je para acal>ar ese asunto, se han 
llenado de sorpresa. 

¿Qué creían esos señores? ¿que 
en España se miraban de cual
quier modo esas cuestiones de ho
nor? 

Podemos pasar por todo, pero 
rechazamos esa innoble acusación 
que nos pone al nivel de los salva-
Jes; y si al arrebatarnos el terreno 
protestamos contra la fuerza que 
se nos hace, protestamos con doble 
energía de esa infamia que se nos 
quiere achacar. 

El hecho de que los comisiona
dos españoles huyan discutido el 
protocolo con extremada pacien
cia y que no hayan podido oir ae
reaos las alusiones al «Maine» ha
brá puesto á los americanos al co
rriente de que aquí se riude culto 
al decoro. ' ' 

«Es dé lamentar—ha dicho el se
ñor Montero Ríos á Mr. Day,— 
que no haya puesto el presidente 
de los f i a d o s Unidos tanto cui
dado como la comisióD eo cortar 
una nueva excitación de los ren
cores y que haya renovado en un 
do'umento oficial como el Mensa
je dirigido úllimameale al Con
greso, la odiosa acusación contra 
España, ofendiendo gratuitamen
te á mi patria en su honor y digni 
dad». 

Eo boca de«ualquier español esa 
protesta tendría gran importan
cia; pero en boca del sabio viejo 
que está dos meses sufriendo sjn 
quejarse las injusticias americanas 
tiene importancia mayor; su voz 
temblorosa de indignación y co
rlee es la voz de España entera 
que ante la injusticia del ultra-
ge, responde con lo más rotun
do qu« encuentra en QI dicciona
rio: 

¡Mentira! 

Sevilla, quemando los pueblos y forta
lezas abandonadas; llenaron su campa
mento de cautivos, de ganado, de acei
te y de trigo. El fuego devoraba las 
mezquitas con sus impíos libros, y los 
doctores de su ley eran pasados al ñlo de 
la eepada.» 

«De allí pasó el rey á JeieZj que des
truyó, y avanzó htsta Cádiz. A vista do 
esto loé principes andaluces ecvíaron & 
decir & SHfad-Dola:—Habla al rey de 
los cristianos para que nos libre de los 
almorávides, y le serviremos contigo y 
reinarás sobre nosotros, tú y tos hijos. 
—Safad-Dola, después de haber consul
tado cou el rey les respondió:—Andad 
y decid á mis hermanos los principes da 
Andalucía que se apod<reii de todas las 
plazas fuertes y hagan la guerra á los 
almorávides, y el rey de León y yo 
vendremos á socorreros.—Pero el rey 
determinó retroceder enseguida, que no 
era p«ra contarse todavía seguro en 
aquellas tierras, y ref̂ reaó sin descala
bro alguno, á ia comarca de Toledo. 

Obligados, más que por otra cosa, 
por el poderío y arrojo que el monarca 
castellano había demostrado ea su atre-
Tida expedición, los royes de Aragón y 
Navarra ofreoiéronle sumisión y vasa
llaje, lo cual fué suficiente para que 61 
se creyera acreedor á unir su frente 
con corona imperial, y llevado de esos 
BUS deseos hfzose proclamar emperador 
de Espafia en la iglesia le S.snta María 
de la ciudad de León. 

MAESK RODRIGO 
(Prohibida la reproducti&n.) 

EL MENTIDERO 
La revista Oómioo-Hrioa que asi se ti-

tala, se estrenó en el teatro de la Zar
zuela durante la anterior temporada de 
invie no. Como sucede con todas las 
revistas, se arranció; mas había en ni la 
oosns muy buenas que cotiservan aotua-
lidad, y sus padres, Gabriel Merino y 
Enrique López Marín, de la letra, y 
maestro Mateos, de la música, la lim
piaron de le aviejado, la aderezaron 
eon eoeas ntievas y más sabrosas que 
las desechadas,' y la han presentado 
nnevamentcfal publico, quien estiman
do en lo mucho que vale el arreglo he* 
ctto en «El Meotldero,» oolató de Npiau-
•os A l<̂  votoreá en la «oelié del rees-
trmio, aplavsM qiie M repiten caantas 
veces se represeiiia« 

Aut. 2.» 
Aut. 1.* 

colilla. 
Aut. 2." ¿Porqué crees tú que lo hi

cieron aquella ovación? 
Aut. 1.* Toma, por que estaba c! 

teatro regalado. Así cualquiera estrena. 
Aut. 2.° Si, cualquiera, mecos tú y 

yo, que no estrenamos ni los cigarros. 
Aut. 1.* ¿\' porqué no oairono yo? 

Por que no tolero impcsicíones, por que 
no consiento qae nadie me enmiende la 
plana. (ínaomodado y fumando.) 

Aut. 2.* Es que también tú tienes 
un genio que te quemas enseguida. 

Aut. 1.* ¡Vaya si me quemo! (Ti
rando la colilla como $i se hubiese que* 
mado.yY eon razón. I.<a otra tarde leí á 
los de Apolo mi última obra La manga 
de riego. 

Aut. 8.» ¿Y qué? 
Aut 1.* Que le pareció muy larga 

y desde la primera escena empezaron á 
hacerme cortes. 

Aut. 2.* Los empresarios no saben 
lo que se pescan. Ya ves tú los esper
pentos que están echando, pues aquí 
me tienes A mí que no puedĉ  echar Ln 
siesta en ningún teatrb, 

Aut. 1.* ¿Por los ensayos? 
Aut. 2." Por las envidias. Como se 

trata de un melodrama admirable, he 
pensado hacerlo con música, porque 
asi tendrá más resonancia, ¿no te pa< 
rece? 

Aut. 1." ¡Ue seguro! Cun música ha 
de meter más ruido. 

Aut. 2.* El otro día se la di á cono
cer á Caballero y hubo escena qoe tuve 
quo leérsela tros veces. 

Aat. 1." ¿Pa... enterarse? 
Aut. 2.* Figúrate sí la obra tendrá 

ambiente y oolor, qne el maestro se 
quedó dormido. Al despertar exclamó 
entusiasmado: «iQué siesta, quA siesta, 
la que tae ha proporcionado ustedl...» 
Y rae mandó volver. 

Aat. 1.° ¿A leerla? 
Attt. 2.* No, me mandó volver... 

otro día qne estuviera desvelado. 
Ant. 1.* Pues yo me íni con La 

manga á ESslava, porque precisamente 
hay un papel para Quzmán, que ni pin
tado. 

¿Y qué te dijo la empresa? 
Que para Julio. 
¿Para Julio Ruiz? 
Que para Julio... del aDo 

qne viene hablaríamos. 
Aat. 2.* A mi me gusta el trabajo 

serio, porque yo deflendo con la forma. 
Aut. 1.* ¡Toma, pues con las fsrmas 

me deflendo yo! .. 
Aut. 2.* Escribo un romanee ende

casílabo, y boca abajo todo el mundo! 
Ant. 1.* Y yo saco un coro do niñas 

al fresco, ¡y boca abajo también! 
Aut. 2.* En La siesta tengo una 

silva magniftca. Sale la dama oon el 
pelo suelto y las ropas en desorden, se 
horroriza al contemplar las ruinas del 
Alcázar, lanza una carcajada... y aquí 
empieza la silva. 

Aut. J.* ¡Pa mí que empieza antesl 
Aut. 2.* ¿1*0 qué entiendes de esto? 
Aut. 1.° ¡Masque tú! 
Aut. 2.* I Escribiremos mamarraoha-

das como vosotrosl 
Aat. 1.* ¡Cbistl {No me toques al 

génerol 
Aut. 2.* En el trabajo serlo hasta la 

indumentaria as más artística: la trmuí, 
el tonelete, la farrea armadura... 

Ant. «.• 
Aut. 1.0 
Aut. 2.0 
Ant. 1.» 

Aut. 1.* Pues á mi todo taq me so
bra; tengo haslante 

«con una falda de percal plancha.» 
Aut. 2.* Mis personajes se presen

tan con la majestad de su linaje: 
«Yo soy aquél Conde 

de Alperohes llamado 
quo en lides sin cuento 
mostró su valor.» 

(Con entonación campanuda.) 
Aut. 1.* Mi presentaolón es más sen

cilla: 
«Buenas noches, sefiores, 

yo soy Parejo » 
¡Sin más cédtla de veoindadl 
Aut. 2.* ¡Quita de ahí, ourrincbel 
Aut. 1." Adiós, Shakespeare. (Mal 

dicho.) 
Aut. 2.0 

precio ) 
Aut. 1.0 

la Baroa! 
{Mutis los dos.) 

¡¡Atonloü {Con gran des-

¡Ni que fueras Salmerón de 

Por aaa estatua 
Floja marimorena se ba armado en 

Austria con motivo de la traslaoióa de 
una estatua. 

El emperador Franoisoo José mandó 
quitar de un sitio bastante público la es
tatua del general Hentz, y en su pedes
tal colocó la de la emperatrla fallecida 
hace poco. 

Hay qne advertir qne Hentz, era an 
general húngaro, de carácter atroz, y 
que se condujo respeoto <|enw «ompa-
triotas, más que con rigor excesiva, con 
verdadera crueldad, en la revolución de 
1848. 

Los magyares aboj-recen su memoria, 
y consideran la tal estatua como un bal
dón. 

Hi nqui por que Franoisoo José creyó 
suavizar asperezas oon la sustitución de 
la dichosa estatua. 

Lo que á loe húngaros ha satisfecho, 
ha descontentado al militarismo austría
co, ó por la menos, A elementos muy 
^inclpales del ejército Imperial. 

El ministro de la guerra, qae se onen-
ta entre estos elementos, ha dado nn 
disgusto á Francisco José. 

¿Qué ba hecho? Pues ha ordenado el 
traslado de la pétrea representación de 
Hentz á un puesto de honor de !a Es
cuela miliur, con objeto de que sirva en 
ella, á los alumnos, «de ejemplo discipli
nario y patriótico». 

Los húngaros que lo han sabido, han 
tocado el cielo oon las manos. 

—¡Fuera la estatua y fuera el ministro 
de la guerra! —No piden otra cosa, á 
voz en grito. 

La cuestión ha sido llevada á la Cáma
ra de los dlputadojí, y ha promovido allí 
nuevas borrascas. 

Entre ios estudiantes y la polioia, pa
rapetados aquéllos en los claustros de la 
Universidad, ba habido asaltos y colU 
•Iones. 

—kAbaJo el general Krieghaner!—se 
clama en las calles de la capital, por in
finidad de gente. 

El anciano emperador vé que se ha 
metido, sin imaginarlo, y con la mejor 
buena fe del mundo, en un «lio horri
ble», y busca la manera de salir de é*, á 
todo tranoe y cueste lo que cueste. 

Pero hasta ahora no ba logrado hallar 
el expediente oportuno. 

DESDE JAÉN 
Befior Director de EL Eoo o> CABTA-

oma. 
Ut querido amigo: Otrtol * Vd. darle 

cuenU del resaltado que ofreoieran las 
oposlelooes á la Canongla Magistral de 
JaAn, y voy A oamplir el ofreoimlente, 

Tomo pues la pluma, para ello, presa 
de la mayor indignación 

El joven é iUistrud» sacerdote oriola-
no licenciado D, Julio López Maymón, 
ha quedado sin la Magistral de derecho, 
pero sí de hecho, porque la opinión pú
blica en general asi lo aclama. 

Desdo el primer momento quedó pie- . * 
ñámente confirmado al hacer los primo-
ros ejeraiolos, qne el mencionado joven ^4 
era un notabilísimo orador, y al termi
nar la hoaiilía, fue prooUmado por to
dos como el Magistral, y lo que es más 
grave aun, reconocido así por muchos 
capitulares que luego han sido arras
trados por el Sr. Obispo. 

lian sido opositores, dicho Sr, López 
Maymón, un cura párroco do ésta, un 
sacerdote salamanquino y otro riojano 
que honrarán toda catedral que repre
senten y sea Santa, porque A esta le 
falta desgraciadamente esa cualidad. 

Se presentó también un beneficiado 
de Córdoba, qae solo haciendo un aeto 
de caridad notable, le han pedido ser 
aprobados los ejeroicioé, puts éste ha 
sido el elegido Magistral. 

Se dice públicamente quo el Espíritu 
Santo vino por el correo representado 
por Vega Armlfo, en nombre de una 
elevadisima persona, y los Sres. Obispo 
y Cabildo, faeron inspirados, y la elec
ción se hiao. 

Parece mentira qae el Obispo y Ca. 
blldo procedan de esta manera anóma
la, ofreciendo un ejemplo tan poco gra
te por cierto, estando como ostá des
graciadamente tan apagada la fé. 

Más vallera oe*ebrar estos actos en 
secreto; hacerlos públicos, hacer qu*) 
vayan opositores á tomar parte en 
ellos y luego proceder oon inoorceoción 
y manifiesta injusticia, esto es dema
siado cruel. 

La justicia amigo mió ha quedado pi
soteada y escarnecida. 

Al salir de la Catedral el Sr. Obispo, 
después de hecha la elección en lavoi-
de Córdoba, el público le mostró muy 
duramente su desagrado con voces d'! 
fuera y silbidos. 

Para que todo haya resultado aqui 
anómalo los Cinónigos que residen en 
Baesa sin estar presentes á los actos, 
vinieron á votar: esto es lo más absur
do que se ha visto. 

Si el joven e ilustradísimo, sacerdote 
Sr. López Maymón tuviera algún ene
migo, que no los tiene, el resultado de 
estas oposiciones pudieran servíne de 
protesto para mortificarle. 

Pero puede V. asegurar, y decirlo 
muy alto, qne D. Jallo López Maymón 
es el Canónigo Magistral proclamado 
por toda la Ciudad de Jaén, y ia prens 
en general, que le hacen Justicia á sus 
indísoutibles méritos, y que las acervas 
censuras son para este Sr. Obispo y ca
bildo, que con su proceder han hecho 
un gran difio á la Iglesia. 

Ya tendrá V. ocasión dé leer los pe-
riódicos de esta capital, y por ellos so 
convencerán de que al no haber sido 
nombrado Magistral el Sr. López May
món, se ha cometido la mayor do 
las injusticias, defraudando las aspira
ciones de todo su pueblo que en el jo
ven sacerdote orlelano velan un Magis
tral no oonocido en este cabildo hai-e 
machos afios, < 

Jaon, amigo mío, recordará siempre 
con gusto los ejeroioios celehradot por 
Jjópez Maymón, ejercicios notables, y «es
pecialmente la homllia, donde eitnvo 
inspiradísimo, sublime, hasta el panto 
de arrancar bravos y aplaosos al nume
roso público que olvidé se hallaba en el 
templo. 

Cumplido sa deber, y después de dar 
mi más oampllda, sincera y entosiasta 
enhorabuena al Sr. López Maymón me 
ofreaco de V. affmo. AS» 

El Coweapuoaal-t; 
7 Diciembre 1891. 


